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RESUMO
Em novembro de 2016, a assinatura do acordo final para a terminação do conflito e cons-
trução de paz estável e durável foi feita entre guerrilha das FARC-EP (Forças Armadas Re-
volucionárias da Colômbia – Exército Popular (FARC-EP) e o Governo Nacional da Colôm-
bia. Isto permitiu que os integrantes deste grupo insurgente, fizessem a transição para 
RESUMEN
En noviembre de 2016 se firmó el Acuerdo Final para la Terminación del Conflicto y la 
Construcción de una Paz Estable y Duradera entre las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia - Ejército del Pueblo (FARC-EP) y el Gobierno Nacional de Colombia. Esto po-
sibilitó a los integrantes de este grupo insurgente el tránsito a la vida civil y a la legalidad. 
El objetivo del estudio fue conocer cómo son y cómo se dan las transformaciones y recon-
figuraciones ocupacionales y comunicativas de los excombatientes de las FARC-EP en su 
tránsito a la participación en la vida civil y política. Se recogieron narrativas de un grupo de 
excombatientes de las FARC-EP ubicados en un espacio territorial de capacitación y rein-
corporación, a través de observación participante, cartografía social y entrevistas. El análisis 
revela los retos de asumir la vida civil frente a nuevas interacciones, significados y formas de 
ocuparse en dos escenarios: la reconfiguración personal (identidad, cambios de rol, ajuste 
de rutinas, prácticas cotidianas y nuevos aprendizajes ocupacionales) y la reconfiguración 
social (expectativas de participación y reconocimiento, tensiones, reconciliaciones con su 
entorno y participación política). Se concluye que las transformaciones para la construcción 
de paz deben basarse en principios de justicia e inclusión social.
PALABRAS CLAVE 
Terapia Ocupacional, paz, justicia social, guerrilla, integración social
ABSTRACT
In November 2016, the final Agreement for the End of the Conflict and the Construction 
of a Stable and Lasting Peace was signed between the Revolutionary Armed Forces of Co-
lombia – People’s Army (FARC-EP) and the National Government. This made it possible 
for the members of the insurgency to move on to civilian life and legality. The aim of this 
study is to find out which are the occupational and communicational transformations and 
reconfigurations of the former combatants of the FARC-EP , and how they happen in the 
transition to participation in civilian and political life. Narratives of a group of former 
combatants of the FARC-EP at the Territorial Space of Training and Reincorporation of the 
village La Cooperativa were collected through participant observation, social mapping 
and interviews. The analysis reveals the challenges of assuming civilian life in the face of 
new interactions, meanings and ways of dealing with it in two scenarios: personal recon-
figuration (identity, role changes, adjustment of routines, daily practices and new occupa-
tional learning), and social reconfiguration (expectations of participation and recognition, 
tensions, reconciliation with their setting and political participation). The study concludes 
that the transformations for the construction of peace must be based on principles of jus-
tice and social inclusion. 
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Introducción
Luego de más de 60 años de confron-
taciones dadas por el conflicto político 
y social en Colombia, en el año 2016 
se firmó el Acuerdo de Paz entre la 
guerrilla de las Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias de Colombia - Ejército del 
Pueblo (FARC-EP) y el Gobierno Nacio-
nal, lo que permite transitar hacia el fin 
de la disputa armada del Estado con el 
grupo armado más antiguo de América 
Latina (Villamizar, 2018). 
El conflicto armado en Colombia ha 
dejado graves heridas en su tejido so-
cial, entre ellas, la muerte de 218.094 
colombianos entre 1958 y 2012, el 
19% de ellos identificados como com-
batientes y el 81% como civiles. Ade-
más, ha dejado 5.712.506 víctimas de 
desplazamiento forzado, afectando las 
dinámicas e interacciones económicas, 
políticas y culturales de comunidades 
campesinas, indígenas, afrocolombia-
nas, movimientos sociales, líderes po-
líticos y comunitarios, niños, mujeres, 
empresarios (Centro Nacional de Me-
moria Histórica, 2013,).
Colombia ha enfrentado varios ciclos 
que oscilan entre intenciones de cese a 
la confrontación armada y luchas por 
la ocupación del territorio entre grupos 
insurgentes y el Estado. Así, como lo re-
fiere el Instituto Distrital de la Participa-
ción y Acción Comunal (IDPAC, 2019), 
ha habido varios intentos por gozar de 
una Colombia en paz; desde 1981 a la 
actualidad se han declarado y materia-
lizado formalmente alternativas para 
hacer viable el cese a la confrontación, 
como se muestra en la figura 1. 
Desde octubre del año 2012 se ini-
ció la fase del fin del conflicto, con nue-
vos espacios para los diálogos de paz 
entre el Gobierno Nacional y la guerri-
lla de las FARC-EP en La Habana, Cuba. 
Estos diálogos desarrollaron cinco pun-
tos centrales: desarrollo agrario integral; 
participación política de los desmovili-
a vida civil e para a legalidade. O objetivo do estudo foi estabelecer, da maneira mais 
única e possível, as transformações e as reconfigurações ocupacionais e comunicativas 
dos ex-combatentes das FARC-EP e a transição para a vida civil e política. Narrativas de 
um grupo de ex-combatentes das FARC-EP, pertencentes ao Espaço Territorial de Treina-
mento e à Reincorporação da calçada Cooperativa, foram produzidas por meio da obser-
vação participante, do mapeamento social e de entrevistas. A análise revelou os desafios 
de assumir a vida civil diante de novas interações, significados e formas de lidar em dois 
cenários: reconfiguração pessoal (identidade, mudanças de papéis, ajustes da rotina, práti-
cas cotidianas e novos aprendizes ocupacionais); e reconfiguração social (expectativas de 
participação e reconhecimento, tensão, reconciliação com o meio ambiente e participação 
política). Concluiu-se que as transformações para a construção da paz devem basear-se em 
princípios de justiça e inclusão social.
PALAVRAS-CHAVE
Terapia Ocupacional, paz, justiça social, guerrilha, integração social
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zados; fin del conflicto armado interno 
y desarme; fin del narcotráfico, y repara-
ción integral de las víctimas del conflic-
to (Jiménez y Arboleda, 2018). Con esto, 
se propuso transformar la violencia por 
un camino de construcción de paz para 
la vida en los territorios. 
Los momentos señalados en la figura 1 
dejan ver que el Acuerdo de Paz enfrenta 
grandes desafíos, como afianzar la credi-
bilidad, la legitimidad y la gobernabilidad 
para la paz; lograr la efectividad en el pro-
ceso de reintegración de excombatientes; 
avanzar en procesos de verdad, reconci-
liación y garantías de no repetición; esta-
blecer una gobernanza para la paz, y for-
talecer la cultura de paz (Álvarez, 2017). 
El término paz, utilizado en este ar-
tículo, es multifacético. Tal y como se 
define en la Constitución Política de Co-
lombia de 1991 (llamada la Constitución 
para la Paz), la paz es un valor (protec-
ción, ordenamiento, libertad), es un de-
recho fundamental (bienestar subjetivo 
y colectivo, humanidad) y es un deber 
constitucional (corresponsabilidades, 
garantías de vida) (Asamblea Nacional 
Constituyente, 1991). Esto significa que 
Colombia asume la paz como estado 
ideal y como principio, desde la perspec-
tiva de derecho fundamental y colectivo 
(Moreno, 2014). 
Para la Fundación Cultura Democrá-
tica (Villagra, 2015), luego de un trabajo 
Figura 1. Línea de tiempo de procesos de paz en Colombia 1981 - 2016.
Fuente: elaboración propia a partir de información del Instituto Distrital de la Participación y Acción Comunal (IDPAC, 2019).
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realizado en varias regiones del país im-
pactadas por la violencia como Barran-
cabermeja, Cali, Medellín, Pasto, Sucre 
y Tibú, la paz es una nueva ciudadanía 
que goza de una cultura activa y crítica 
de participación desde las comunidades, 
con una dimensión de lo público a par-
tir de la justicia social y la garantía de 
los derechos fundamentales; por ello, es 
clave el reconocimiento de lo colectivo y 
del territorio. Así pues, la paz está basada 
en la verdad, el perdón y la equidad, y 
debe ser vista más allá de la negociación 
del conflicto armado y la dejación de 
las armas, como un proceso asociado a 
cambios estructurales (en el ideal de un 
desarrollo social y humano sostenible) y 
a la garantía de otros derechos como la 
educación, la salud, el empleo y la no 
repetición de hechos de violencia. 
Según Cortés, el Acuerdo de Paz 
plantea para Colombia un horizonte 
con amplias perspectivas, que pone en 
un nivel importante a la justicia social; 
es decir, “la paz por medio del derecho” 
(2016, p.40) no es una paz utópica y su-
pera la mirada estrecha de poner solo fin 
a la violencia directa, porque propende 
por un nuevo orden político que se basa 
en dar valor real a la vida, a la justicia 
y a la seguridad. Es un proceso de opor-
tunidades, especialmente para quienes 
han gozado muy poco de circunstancias 
de bienestar personal y colectivo (Díaz, 
2015). En este mismo sentido, Prada et 
al. (2017) refieren que el proceso de paz 
es posible en la medida que se genere 
un importante acompañamiento y ga-
rantía en el abordaje de dimensiones 
personales, psicosociales, familiares, 
comunitarias, en salud, educativas, ciu-
dadanas, en seguridad y productividad 
para las personas y los territorios que 
han estado implicados en la guerra.
Entonces, la paz implica una trans-
formación multidimensional en la que 
emerge la reconfiguración de ocupacio-
nes, formas de vida y otras posibilidades 
de participación social para quienes han 
estado involucrados en la confrontación 
(Peñas, et al., 2015). En esta medida, 
las FARC–EP, según los cinco aspectos 
centrales de la negociación, asumen la 
participación política como una ocupa-
ción pública, democrática y liberal. Sin 
embargo, dada la escasez de interven-
ciones basadas en evidencia y diseña-
das específicamente para excombatien-
tes, es crucial comprender las tensiones 
y expectativas ocupacionales desde 
la perspectiva de estas personas en su 
tránsito de la vida en clandestinidad a la 
vida civil y pública (Báez et al., 2019). 
Con esto en mente, el presente estu-
dio de caso tuvo como objetivo conocer 
cómo son y cómo se dan las transfor-
maciones y reconfiguraciones ocupa-
cionales y comunicativas de excomba-
tientes de las FARC-EP en su tránsito a la 
participación en la vida civil y política, 
en el marco de principios de justicia e 
inclusión social, con miras a dilucidar 
aspectos específicos del cambio de vida 
que experimentan.
Metodología
Este estudio de caso surgió de discu-
siones académicas de profesores y estu-
diantes de Terapia Ocupacional y Fonoau-
diología, participantes de los semilleros 
de investigación Ocuparte y Diversitas 
de la Institución Universitaria Escuela Co-
lombiana de Rehabilitación - ECR, en un 
recorrido por temas de justicia, derechos 
humanos e inclusión social, en el con-
texto del proceso de implementación del 
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Acuerdo de Paz que atraviesa el país. Así, 
el interés principal fue generar un acerca-
miento y evidencia para repensar las nue-
vas formas de ocuparse y comunicarse (el 
cómo, cuándo, dónde, y las garantías de 
estos procesos) de los excombatientes de 
las FARC-EP, uno de los actores sociales 
relevantes del conflicto armado y, ahora, 
del proceso de paz.
Para ello, y desde la participación de 
la Escuela Colombiana de Rehabilitación 
en la Red Saludpaz, se llevó a cabo una 
visita al Espacio Territorial de Capacita-
ción y Reincorporación (ETCR) Georgina 
Ortiz6 durante los días 19, 20 y 21 de 
agosto de 2017. Este espacio territorial 
está ubicado en la vereda La Cooperati-
va, a dos horas y media del casco urbano 
del municipio de Vista Hermosa, en el 
departamento de Meta.
El desarrollo de este estudio de 
caso permitió el acercamiento a una 
realidad particular. Como lo afirma el 
Sector de Conocimiento y Aprendizaje 
del Banco Interamericano de Desarro-
llo (2011), este método hace posible 
explicitar el conocimiento a partir de 
la reconstrucción de una experiencia 
y la interpretación crítica de lo suce-
dido, tomando en cuenta las lecciones 
aprendidas como insumo clave para la 
toma de decisiones y la proyección de 
nuevas investigaciones y acciones para 
el progreso humano y social.
Para realizar el estudio se contó ini-
cialmente con el aval y la autorización 
del líder encargado del espacio territo-
rial; luego, la propuesta fue socializa-
da con los integrantes de este, quienes 
manifestaron su interés en participar y 
dieron verbalmente su consentimiento 
informado. También se les informó sobre 
el manejo confidencial de la informa-
ción. En un primer momento se pensó 
que sería difícil acceder a sus relatos y 
compartir con ellos, por el contrario, se 
mostraron receptivos, colaboradores y 
empáticos durante la visita. 
Como herramientas exploratorias se 
usaron la observación participante y en-
trevistas semiestructuradas. En cuanto a 
la observación participante, se realizó un 
ejercicio de inmersión en el espacio terri-
torial, compartiendo con sus habitantes 
las actividades diarias: alimentación, cui-
dado del entorno, capacitación, activida-
des instrumentales, descanso. Estas ex-
periencias se registraron en un diario de 
campo, donde se consignó lo observado, 
lo escuchado, lo conversado y lo vivido. 
También, como producto de la interac-
ción entre los integrantes del espacio terri-
torial y el equipo de investigación, se hizo 
una cartografía. Se trató de un ejercicio 
participativo para reconocer y reconstruir, 
a través de una propuesta de mapa social, 
las experiencias vividas en ese territorio, 
las actividades realizadas, las relaciones, 
los actores sociales, las instituciones, así 
como los espacios físicos, simbólicos y 
geográficos representativos. 
La guía para las entrevistas semies-
tructuradas fue diseñada por el equipo 
de investigadores y se sometió a revi-
sión de expertos en temas de desarrollo 
social, comunicación y ocupación, y de 
dos líderes del espacio territorial. Se con-
templaron aspectos relacionados con la 
identidad, la vida cotidiana en condición 
de insurgencia versus la vida cotidiana 
 6 El nombre de Georgina Ortiz se otorgó en honor a la primera mujer guerrillera muerta en 
combate por las disputas en Marquetalia (Líder del ETCR, comunicación personal, agosto de 2017).
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en el tránsito a la vida civil, y la parti-
cipación política legal como horizonte 
ocupacional (tabla 1). El equipo de inves-
tigadores entrevistó a cinco participantes 
voluntarios, tres hombres y dos mujeres, 
quienes dieron su consentimiento verbal 
al proceso investigativo.
 Además de los diarios de campo, la 
información se registró en grabaciones 
de audio, escritos y fotografías, previa 
autorización de los participantes. Los au-
dios fueron transcritos por los investiga-
dores para dar paso al análisis. 
Tabla 1. Preguntas contempladas en la guía de entrevista semiestructurada.
Fuente: elaboración propia. 
Se llevó a cabo el análisis de conteni-
do de la información recolectada, cate-
gorizándola en una matriz diseñada por 
los investigadores y que contemplaba los 
tres aspectos considerados en la entre-
vista. Se tuvieron en cuenta los patrones 
significativos y recurrentes, y las perspec-
tivas en expresiones y simbologías, los 
cuales dejaban ver los cambios, las trans-
formaciones y las reconfiguraciones en 
las prácticas ocupacionales y, por ende, 
de las interacciones comunicativas. 
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Estudio de Caso
El proceso identitario
En el territorio. La vereda La Coo-
perativa se ubica en el municipio de 
Vista Hermosa, departamento de Meta 
(figura 2). Es una región situada al sur 
oriente del país, con una superficie 
geográfica de 4.084 km2 y una tempe-
ratura media de 28°C. Cuenta con una 
población aproximada de 499 habitan-
tes, 58,72% hombres y 41,28% muje-
res (Alcaldía Vistahermosa, s.f.).
Las vías de acceso se encuentran en 
mal estado, lo que en tiempos de lluvias 
provoca dificultades para la movilidad, el 
tránsito de productos y el ingreso de apoyo 
estatal. De acuerdo con uno de los líderes 
del Espacio Territorial de Capacitación y 
Reincorporación Georgina Ortiz, parte de 
las vías terciarias existentes en la región 
fueron construidas por los grupos insur-
gentes como apoyo a las comunidades y a 
las actividades de la estructura guerrillera. 
Vista Hermosa cuenta con equipamientos 
Figura 2. Ubicación de la vereda La Cooperativa.
Fuente: tomado de Equipo Humanitario Colombia (2016).
de uso público como instituciones edu-
cativas, espacios recreo-deportivos, un 
centro de salud de primer nivel, una ins-
titución prestadora de servicios de salud 
(IPS) privada, una biblioteca municipal y 
una casa cultural. Estos espacios ofrecen 
servicios a la comunidad, no obstante, 
no son suficientes para cubrir las deman-
das del municipio y sus zonas aledañas 
(Alcaldía de Vista Hermosa et al., 2014). 
La representación gráfica del municipio, 
elaborada por quienes participaron en el 
ejercicio de cartografía social, se muestra 
en la figura 3. 
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Dentro de la historia del conflicto en 
Colombia, este territorio ha tenido un 
papel protagónico por permitir el paso a 
zonas del piedemonte amazónico y haber 
sido uno de los principales productores de 
coca. Así mismo, durante los diálogos de 
paz entre la guerrilla de las FARC-EP y el 
Gobierno Nacional en 1998, sirvió como 
zona de despeje junto con los municipios 
de La Uribe, Mesetas y La Macarena. Este 
hecho ha sido catalogado por algunas 
personas como la oportunidad para la ex-
pansión y el auge de las fuerzas guerrille-
ras, que luego justificó la implementación 
de acciones para reducir la presencia in-
surgente en el territorio (Medina, 2010).
Para ingresar al espacio territorial y 
realizar la visita prevista para este estudio 
fue necesario realizar un registro ante la 
Policía Nacional, entidad encargada de 
custodiar y brindar condiciones de segu-
ridad a todas las personas (incluso a los 
excombatientes de las FARC-EP), circuns-
tancia que unos años atrás era totalmente 
inimaginable. Así pues, hubo lineamien-
tos claros para la seguridad, el grupo de 
excombatientes estuvo atento a la visita y 
el líder a cargo del espacio territorial fue 
quien recibió al equipo de investigación. 
Luego de exponer el interés por dinamizar 
reflexiones en torno al proceso de paz, se 
autorizó la entrada al territorio.
En las personas. La identidad se 
constituye a partir de la inmersión y la in-
teracción de las personas con otras en un 
mundo social. La relación con otros da 
lugar a la construcción de lo simbólico, 
de valores, expresiones y sentidos. Por 
Figura 3. Mapa de Vistahermosa elaborado por excombatientes.
Fuente: ejercicio de cartografía social (20 de agosto de 2017).
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lo tanto, la identidad se configura tam-
bién con ideas basadas en la ocupación 
y la comunicación, estas proveen un 
contexto de interacciones y significados 
(Sanabria y Rubio, 2011). Christiansen 
(citado por Sanabria y Rubio, 2011) afir-
ma que la identidad está estrechamente 
relacionada con lo que se hace y con las 
interpretaciones de aquellas acciones en 
el contexto de las relaciones con los de-
más. En este sentido, y según lo referido 
por los excombatientes del espacio terri-
torial, las FARC-EP se reconocían como 
un colectivo, bajo una estructura políti-
co militar que surgió como respuesta a 
la agresión iniciada contra las colonias 
de Marquetalia, El Pato, Riochiquito y 
El Guayabero. Este grupo de personas al 
margen de la ley manifestaban, a través 
de la respuesta armada, su inconformi-
dad y rebeldía frente a los intereses que 
impactaban negativamente la vida, prin-
cipalmente del campo, dando paso a la 
lucha por el reconocimiento del campe-
sinado como sujeto histórico y político 
en Colombia. Refieren que su primera 
declaración política se conoce como 
Programa Agrario de los Guerrilleros, en 
el cual se expresa que se alzan en armas 
porque ven cerradas las vías de la lucha 
política legal, pacífica y democrática 
(FARC-EP, s.f.a).
También expresan que el sentido de 
colectividad y comunidad que constru-
yeron por años se conserva. Entendiendo 
que la comunidad es un compartir de ex-
periencias habituales, donde existen la in-
terdependencia y los significados compar-
tidos (Townsend, citado por Cetina et al, 
2017), puede afirmarse que esta se instaló 
como un proceso identitario y de estilo 
de vida. Si bien también han empezado a 
pensar en proyectos individuales, esperan 
mantener su identidad como grupo, pues 
sus lazos y redes están principalmente allí. 
De esta manera, el lenguaje sigue 
siendo en plural. Las formas comunicati-
vas de interacción dejaron ver la relevan-
cia de la colectividad a través del uso de 
expresiones como todos vamos, esta-
mos aprendiendo, creemos, haremos, 
estaremos juntos, decidiremos, habla-
remos, consultaremos, iniciaremos. Es-
tas son maneras de representar el mundo 
simbólico, los valores y creencias como 
grupo. Así mismo, en términos de la co-
municación, señalan que fue importante 
darse cuenta de que ya no tiene mucho 
sentido manejar códigos, claves y seña-
les que solo comprendían al interior del 
grupo y que empleaban en actividades al 
margen de la ley. Afirman, entonces, que 
su paso a la vida civil les compromete 
a transformar sus acciones y a dinamizar 
formas de adaptación a los contextos y 
realidades actuales. 
Es así como, al comprenderse en una 
nueva identidad como ciudadanos, es de-
cir, con derechos y deberes civiles (Prada 
et al., 2017), también se encuentran con 
transformaciones en sus identidades indi-
viduales, por ejemplo, sus nombres. Por 
cuestiones de seguridad, durante mucho 
tiempo fueron llamados por un alias o 
nombre político. Algunas personas del 
grupo comentan que no recordaban su 
nombre de nacimiento; según ellas, ha 
sido un descubrimiento reencontrarse con 
sus vidas antes de hacer parte del grupo 
guerrillero. Ha sido un ejercicio de me-
moria sobre sus familias, sus orígenes y 
sus historias de vida en aspectos que nun-
ca se habían revelado.
Explorarse cara a cara a sí mismos y a 
los demás, sin la mediación de elementos 
de protección del rostro, ha sido, según 
ellos, revelar miradas y rasgos físicos que 
se ocultaron por supervivencia durante 
muchos años. Para algunos, haber sido 
Colegio Colombiano de Terapia oCupaCional 61
parte del conflicto no fue una opción y 
con ello se desdibujaron elementos pro-
pios de su origen (familia, gustos iniciales, 
identificar y vivir etapas del transcurrir vi-
tal). Esto ha significado una comprensión 
de sí mismos, de sus cuerpos y subjetivi-
dades, dando lugar a otras expresiones y 
exposiciones, como el miedo, la alegría y 
el reencuentro. Como lo refiere Alvarado 
(2016), sin ser más que lo que sucedía en 
el día a día, las tácticas de supervivencia 
y el conflicto armado les negaron sus pro-
pias vidas a varias generaciones de niños, 
niñas y jóvenes. 
Su subjetividad, tal y como lo refie-
ren, se ha transformado; hay un lugar más 
claro para su propio pensar, sentir y ac-
tuar, pues ya no obedecen fielmente a la 
estructura del grupo guerrillero, con unas 
ideologías y operaciones inquebrantables. 
Ahora sus actos se dan también por sus 
propios intereses y necesidades. Señala-
ron que sus comprensiones personales de 
la realidad se transforman en la medida 
en que se van acomodando a la vida civil 
y van explorando las capacidades, gustos, 
inquietudes, nuevos haceres y realidades 
que vive un ciudadano del común. 
Otro hallazgo relevante tiene que ver 
con la identificación con el territorio; se-
gún como lo representan, este tiene sím-
bolos materiales e inmateriales, lugares 
y recorridos por los que ha transitado la 
vida y la confrontación. Refieren cono-
cer y recordar corredores geográficos con 
exactitud, la selva y el monte fueron sus 
espacios de lucha, resistencia y sacrifi-
cio. El territorio es, entonces, ese lugar de 
búsqueda de sí mismo, ocupar espacios 
tiene que ver con sostener la identidad y 
la pertenencia (Palacios, 2016). Varios es-
pacios rurales, dicen, tienen una impor-
tante historia de su presencia; sin mayores 
detalles, comentan del liderazgo, el orden 
social establecido, la organización de los 
espacios físicos y las relaciones construi-
das con las personas y las instituciones 
(algunas tensas, pero otras con satisfac-
ción de justicia social). 
Entonces, para los excombatientes, 
referirse actualmente a un proceso iden-
titario significa reconocerse, sentirse parte 
de, transformarse para estar y pertenecer, 
reto para la reintegración social; pues es 
un proceso que no se da solo por su vo-
luntad, sino que significa, de manera es-
tructural, construir una propuesta política 
y social basada en el derecho a la paz. 
Como lo señala Christiansen (1999), la 
identidad es esencial para la vida social 
porque proporciona un contexto que per-
mite derivar significados de experiencias 
diarias e interpretar la vida a lo largo del 
tiempo, así mismo, proporciona un marco 
para establecer objetivos y motivaciones 
de vida que contribuyen a la coherencia y 
al bienestar personal y colectivo. 
Transformaciones y 
reconfiguraciones en el 
transcurrir de la vida cotidiana
La vida cotidiana es entendida como 
aquello que pasa todos los días, que su-
cede en el día a día, es el modo habitual 
de existir y estar en el mundo, es la for-
ma frecuente y familiar con la que se está, 
incluso sin ser consciente de ello. Es una 
expresión fáctica de la vida misma y, en 
esa medida, contribuye a estructurar el 
comportamiento humano en actividades 
y tiempos. Genera sensaciones de como-
didad, porque se vuelve una expresión del 
hacer en la vida totalmente natural, ubi-
cada en un espacio y tiempo contextual 
(Uscatescu, 2001). De esta forma, vale la 
pena, en primer lugar, referir cómo era la 
estructura orgánica del grupo guerrillero, 
para luego comprender las prácticas coti-
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dianas. Según el relato del líder del espa-
cio territorial, se entendía como se mues-
tra en la figura 4. 
La organización social comprendía 
una estructura vertical, estricta y jerár-
quica, donde el Estado Mayor Central 
era la principal instancia ideológica de 
las FARC-EP. Enseguida, el Secretariado 
era el encargado de la formación políti-
ca, militar y táctica para las campañas 
desarrolladas en los territorios. Los líde-
res de bloque, por su parte, eran quienes 
concretaban los operativos y definían 
las prácticas en contexto; estos bloques 
estaban divididos por regiones del país 
(central, oriental, caribe, sur, etc.) y con-
taban con una organización interna de 
seguridad. Cada bloque tenía un repre-
sentante ante el Secretariado (comuni-
cación personal, Líder del ETCR, agosto 
de 2017). 
La Conferencia Nacional Guerrillera 
era una instancia de encuentro para los 
representantes de bloque, en la cual se so-
cializaba lo que ocurría en los territorios. 
Sin embargo, lo que de allí se definiera 
debía ser emitido por el Estado Mayor 
Central. Columnas, compañías, guerrillas 
y escuadras eran instancias menores en 
términos de toma de decisiones, interna-
mente contaban con una organización en 
responsabilidades y roles, y debían seguir 
las directrices de mando del frente, el blo-
que y el Secretariado. Una escuadra, por 
último, era la unidad básica de organiza-
ción; estaba conformada por doce perso-
nas. A su vez, una guerrilla estaba com-
puesta de dos escuadras; una compañía, 
Figura 4. Estructura de organización social de las FARC-EP.
Fuente: elaboración propia a partir del relato del líder del Espacio Territorial de Capacitación y Reincorporación Georgina 
Ortiz (agosto de 2017).
Colegio Colombiano de Terapia oCupaCional 63
por dos guerrillas; una columna son dos 
compañías, y un frente, más de una co-
lumna (FARC-EP, s.f.b)
El grupo del espacio territorial com-
partió que la dinámica al interior del co-
lectivo era rutinaria, iniciando el día a 
temprana hora y terminando tarde en la 
noche, se turnaban para hacer guardia y 
cuidar los campamentos; eran grupos de 
personas transitando la selva y los cam-
pos colombianos por largos periodos de 
tiempo, se consideraban nómadas. Se 
mantenían en constante elaboración de 
estrategias para salvaguardar sus vidas 
y atacar a quienes consideraban enemi-
gos. La disciplina y la formación política 
siempre fueron parte de las actividades 
diarias. La vida era totalmente activa, 
con largos periodos de vigilia y trabajo. 
También, llevaban a cabo acciones para 
lograr mayor cercanía con la población 
civil y, con ello, favorecer las operacio-
nes en los territorios, tanto para el trabajo 
político como en el apoyo logístico para 
la consecución de elementos necesarios 
en la operación; estas actividades eran 
monitoreadas por los responsables de 
cada escuadra, columna o frente. 
A partir de la firma del Acuerdo de 
Paz, la organización en espacios de capa-
citación y reincorporación temprana ha 
pretendido facilitar las fases iniciales de 
adaptación de los miembros de las FARC-
EP a la vida civil. Estos espacios también 
han sido una oportunidad para acercar la 
oferta pública a la población que está en 
el territorio, incluyendo a los excomba-
tientes (Prada et al., 2017). 
De acuerdo con sus relatos, los inte-
grantes del espacio territorial han tenido 
que repensar sus actividades, rutinas, ro-
les, ritmos y organización; dicen haber 
experimentado allí una vida en calma. No 
obstante, refieren que la convivencia en-
tre 316 personas, 92 mujeres y 220 hom-
bres, quienes antes operaban en seis dife-
rentes frentes, no se conocían y no habían 
experimentado la vida fuera del régimen 
militar, es retadora. Como elementos cla-
ve para resolver la vida cotidiana y la or-
ganización han incorporado la disciplina, 
el compromiso y la responsabilidad frente 
a los deberes; han aprendido a mediar sus 
diferencias sin tener que contar con algu-
na línea de mando que intervenga. 
Al realizar el tránsito a la legalidad, 
las responsabilidades se concentran en 
el apoyo logístico para la instalación del 
espacio territorial, las relaciones políticas 
con las organizaciones que se vinculan 
a la implementación del Acuerdo de Paz 
y la participación en procesos de forma-
ción. En este sentido, se pasa de ser un 
guerrillero a un estudiante, lo cual reclama 
compromiso y esperanza. Adicionalmen-
te, algunas prácticas que antes estaban 
lejos de la imaginación y de la realidad, 
como la interacción y el diálogo sin ar-
mas entre guerrilla, ejército y policía, son 
una realidad. En relación con lo anterior, 
la Defensoría del Pueblo (2017) afirma 
que los excombatientes tienen ciudada-
nía plena y, con ello, derecho a transitar 
libremente por el territorio colombiano; 
no están obligados a estar en los espacios 
territoriales. Esto significa que el proceso 
de reincorporación se está dando tanto en 
estos espacios como fuera de ellos.
También han aprendido y desaprendi-
do hábitos individuales y colectivos, como 
los tiempos de vigilia y de descanso, de 
organización de tareas y operaciones, de 
cuidado y protección del grupo, de man-
tenimiento de campamentos y para la for-
mación política. Para el momento en que 
se realizó el estudio, incluían dentro de 
sus actividades cotidianas la formación 
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en economía solidaria, alfabetización, 
cuidado de la salud, generación de ideas 
para proyectos productivos, manejo finan-
ciero y desarrollo económico territorial. 
Así mismo, dedicaban mayor tiempo a la 
interacción social y se interesaban por el 
autocuidado como una práctica fuera de 
la supervivencia en el escenario de la gue-
rra, reconociendo sus dolores, sus cuerpos 
y sus necesidades de salud física y mental. 
En cuanto a los roles y la participación 
política de los excombatientes del espa-
cio territorial, se amplía y se le da mayor 
relevancia a la participación de las muje-
res. El enfoque de género incluido en los 
acuerdos7 ha permitido reforzar la nece-
sidad de la voz femenina en las dinámi-
cas de los espacios territoriales y en los 
planteamientos políticos, de cara a los 
procesos sociales que se van a liderar en 
los territorios. Dentro de los roles que ac-
tualmente asumen las excombatientes se 
incluye el de ser delegadas con responsa-
bilidades de dirección en el naciente par-
tido político. No obstante, algunas muje-
res expresan que, durante su vinculación 
al grupo guerrillero, permanentemente se 
les asignaban tareas de cuidado, provisión 
de protección y elaboración de alimentos, 
así como los lugares privados; conside-
ran que esto respondía al hecho de ser 
mujeres y que es parte de la historia del 
colectivo guerrillero reconocer que pre-
dominaba la hegemonía masculina. Otras 
refirieren que, en el marco del conflicto, 
había mujeres comandantes y líderes de 
escuadra; si bien la dinámica patriarcal 
era dominante, emergían necesidades de 
igualdad, en términos de que estaban en 
combate y en la confrontación armada. 
En lo que se refiere a la idea de familia, 
los excombatientes expresaron vagamente 
sus ideas o intenciones de asumirse en ro-
les como padres o madres, conformar ho-
gares y proyectar la vida en pareja como 
nuevas apuestas afectivas. Dicho esto, 
investigaciones como la de Flórez (2018) 
dan cuenta de que los lazos familiares de 
la población excombatiente están princi-
palmente dados sobre su representación 
como colectivo y que el sentido de pareja 
y de familia tradicional es aparentemente 
reciente, esto en razón al tiempo de per-
manencia y la doctrina en la militancia 
guerrillera. Así mismo, según sus relatos, 
las interacciones, comunicaciones o vín-
culos con sus familias de origen se debili-
taron como consecuencia de su ingreso a 
la guerrilla. Luego de la desmovilización, 
muchos exguerrilleros cuentan principal-
mente con el apoyo y la familiaridad de 
sus compañeros de frente, no de sus fami-
lias consanguíneas. 
En cuanto a otros roles y tareas, 
mencionan que para poder desempeñar 
las actividades propias de la militancia 
eran muy importantes la provisión de 
armamento y alimentos, así como ga-
rantizar condiciones de salud adecua-
das. Para ello, contaban con equipos 
humanos y tecnológicos que podían 
movilizar e improvisar ranchos para la 
atención específica. Creen en un enfo-
que de salud basado en la prevención 
de enfermedades tropicales, que en-
tienden por tener dominio y conoci-
miento del territorio. Acuden a prácti-
cas de medicina ancestral y campesina. 
 7 En el marco del proceso de paz se creó una Subcomisión de Género coordinada por María 
Paulina Riveros, por parte del Gobierno Nacional, y Victoria Sandino, por parte de las FARC-EP. Los 
ejes temáticos de esta subcomisión resaltan el papel de las mujeres y de las personas con diversidad 
de género, así como la necesidad de garantizar sus derechos desde perspectivas igualitarias y 
participativas (de la Calle, 2019).
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Al respecto, Orjuela (2017) refiere que 
los grupos guerrilleros contaban con profe-
sionales en salud y con equipos sencillos; 
conocían de medicamentos; implemen-
taban métodos anticonceptivos, procedi-
mientos de baja complejidad a nivel odon-
tológico y de cirugía general en atenciones 
especializadas; generaban alianzas solida-
rias con la comunidad y así sorteaban si-
tuaciones de salud. En ese sentido, el cui-
dado y la atención en salud son parte de las 
preocupaciones que refieren en el espacio 
territorial, pues consideran que estando 
en el colectivo guerrillero era mucho más 
fácil acceder a una atención inmediata y 
a procedimientos sencillos. Comprenden 
que ahora, al ser parte de la sociedad civil, 
sus derechos y deberes en salud se dan en 
el marco de Sistema General de Seguridad 
Social y deben experimentar sus tensiones 
en términos de accesibilidad, oportunidad 
y asistencia. Si bien dicen reconocer que 
esta compleja situación es una realidad 
para los habitantes de zonas rurales, como 
Vista Hermosa, no la habían experimenta-
do de manera personal.    
La participación política legal 
como horizonte ocupacional 
posible
Ocuparse y participar significa llevar a 
cabo cierto tipo de actividades, teniendo 
en cuenta recursos, experiencias persona-
les y contextuales que guían, motivan y 
orientan el hacer en la vida. Ahora bien, 
para abordar la participación política le-
gal como un horizonte ocupacional actual 
para los excombatientes de las FARC-EP, 
vale la pena retomar que ellos han expre-
sado que sus intereses de participación 
han estado movilizados, principalmente, 
de manera colectiva. Según los aportes de 
Cetina et al. (2017), el sentido de las ac-
tividades realizadas por los grupos de ex-
combatientes gira principalmente alrede-
dor de estar y hacer juntos, de emprender 
prácticas ocupacionales colectivas que se 
enmarcan en los cinco componentes que 
se muestran en la figura 5. 
Teniendo en cuenta la propuesta de 
estos autores (figura 5), se retoma lo desa-
Figura 5. Esquema ocupaciones colectivas.
Fuente: adaptado de Cetina et al. (2017).
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rrollado en el componente de ideología 
(subrayando que todos los componentes 
actúan en función de un sistema), dado 
que en él se resalta todo aquello que tie-
ne que ver con las ideas, las creencias y 
los sentires que enmarcan toda acción/
ocupación del colectivo. Allí figuran la 
justicia social, la dignidad humana, el 
trabajo popular, la resignificación de las 
relaciones, la democracia, la defensa de 
los derechos, la economía solidaria y la 
participación política. En ese sentido, es 
pertinente señalar que las relaciones en-
tre las FARC-EP y el Estado han estado 
marcadas por una permanente tensión 
y, de acuerdo con los relatos de los ex-
combatientes, esas disputas estuvieron 
motivadas por el territorio, las injusticias 
sociales y la explotación del campesina-
do. De otro lado, antes de los acuerdos, 
el Estado reconoció a las FARC-EP como 
un actor armado, pero no como actor 
político cuya representación y acción se 
centraba en el campesinado y en el terri-
torio rural. 
En línea con lo anterior y según lo 
refiere el líder del espacio territorial, la 
ideología de justicia social propuesta por 
las FARC-EP en sus orígenes es columna 
vertebral para el colectivo y, en ese sen-
tido, pensar en la participación política 
los recoge a todos. Así, en el proceso 
de paz ha sido fundamental resaltar que 
democratizar, dar lugar, voz y voto a las 
intenciones y representaciones de los 
exguerrilleros se hace en el marco de la 
propuesta del partido FARC, desde la par-
ticipación política legítima y legal como 
actores de la sociedad colombiana. En 
esa medida, como lo señala el punto dos 
del Acuerdo, se contempla la participa-
ción política con apertura democrática 
para construir la paz, permitiendo que 
surjan nuevas fuerzas en el escenario po-
lítico para enriquecer el debate alrededor 
de los problemas nacionales y, así, forta-
lecer el pluralismo con garantías para la 
contribución y la inclusión política (Go-
bierno Nacional y FARC-EP, 2016).
Lo anterior, según los relatos de los 
excombatientes, significa una nueva for-
ma de participación ocupacional, pues 
en sus actividades actuales dedican un 
tiempo importante a la deliberación y 
la discusión sobre la conformación y las 
perspectivas del partido político, lo que 
expresa su interés por involucrarse en la 
vida civil y ciudadana con prácticas de 
movilización social que se sumen al ejer-
cicio de representación en el Congreso 
de la República. Lo anterior implica re-
coger la experiencia comunitaria y con-
solidar acciones en los territorios; adqui-
rir nuevos conocimientos y experiencias 
(distintas a la confrontación); explorar 
habilidades; generar nuevas interaccio-
nes; participar en prácticas civiles para el 
desarrollo rural y social. Con el partido, 
afirman también, se consolida la liber-
tad de expresión y la desaparición de la 
violencia política, generando una nueva 
posibilidad de estar en el mundo.
Lo anterior es congruente con los 
resultados de otras investigaciones que 
postulan que para el proceso de tran-
sición de excombatientes a la vida ci-
vil es fundamental escuchar sus voces 
e historias y reconocer las formas en 
las que se ha dado la vida después del 
conflicto, ya que esto podría permitir un 
mayor éxito en sus procesos de reincor-
poración (Kaplan y Nussio, 2018; Báez 
et al., 2019; Mouly et al., 2019; Rivas 
et al., 2019). Estos estudios advierten la 
importancia de contar con programas de 
reintegración que contemplen la natura-
leza situada de los escenarios posterio-
res al conflicto y la urgente necesidad 
de intervenciones basadas en evidencia 
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que recojan de manera integral factores 
relacionados con la exposición a la vio-
lencia, así como las demandas reales de 
las personas y los territorios. 
Estas investigaciones también han 
referido que los programas a nivel co-
munitario para la reintegración de ex-
combatientes en la sociedad se basan en 
la teoría de que la participación en sus 
comunidades puede promover la recon-
ciliación y minimizar la reincidencia en 
actividades ilegales. Los excombatientes 
en comunidades más participativas tien-
den a atravesar con mayor facilidad la 
reintegración social. 
Con esto, la participación política de 
las FARC se representa en que, como co-
lectivo, pasaron de ser las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias de Colombia – Ejér-
cito del Pueblo (FARC-EP), la guerrilla 
más antigua y potente de América Latina, 
a ser el partido Fuerza Alternativa Revo-
lucionaria del Común (FARC). Según Me-
lamed (2018), dicha participación políti-
ca es trascendental en términos de poner 
fin al conflicto, porque permite darle una 
naturaleza política a las inconformidades 
que fundamentaron la conformación y 
consolidación de las FARC-EP y las re-
conoce, ahora, como interlocutor y con-
tendor político legítimo. En esa medida, 
asumirse en roles socialmente aceptados 
implica un compromiso y una tensión 
consigo mismos, pues significa una re-
configuración identitaria y un reto para 
la sociedad civil, pues las versiones de 
quiénes eran y por qué hacían lo que ha-
cían son controversiales, lo que implica 
un desafío aún mayor en el sostenimiento 
de la paz, que no solo depende de este 
colectivo, sino de las garantías estructu-
rales que provea el Estado. 
Discusión
El proceso de paz significa oportu-
nidades, tal y como lo expuso Cortés 
(2016), es un proceso de circunstancias 
favorables para la vida en libertad, el 
acceso a los derechos, la participación 
agenciada desde la comunidad; no obs-
tante, este panorama se muestra ambicio-
so para una sociedad que no reconoce 
claramente que el cese de la confronta-
ción armada es solo una de las expresio-
nes de la paz y que los excombatientes 
no son los únicos responsables de su 
garantía y sostenibilidad. Entonces, vale 
la pena problematizar y preguntarse por 
los imaginarios de paz que han cedido 
al beneficio particular y aquellos basa-
dos en sistemas de exterminio del que se 
considera enemigo. Este es un momento 
crucial del proceso, pues, seguramente, 
luego de la dejación de armas y con el 
panorama despejado por este hecho, se 
interpela sobre las situaciones de vida, 
las oportunidades y la justicia social en 
todo el territorio colombiano, principal-
mente en el rural. 
En ese sentido, tal como se ha ex-
puesto, identificarse con la paz signifi-
ca reconfigurar la versión de sí mismo, 
encontrarse con los sentimientos pro-
pios de transformación y esperanza en 
medio de preguntas e incertidumbres y 
del ejercicio político y colectivo, desde 
cualquier lugar y condición ciudadana. 
Para los excombatientes será un reto, 
pues ¿qué tan fácil es para la sociedad 
colombiana transitar a la inclusión so-
cial basada en el perdón, con la mirada 
justa y crítica del conflicto? Puede que 
para las zonas rurales, tal como lo afir-
man Mouly et al. (2019), sea más fácil 
acercarse y acoger a la comunidad ex-
combatiente, pues, como lo muestra la 
historia, la guerrilla de las FARC repre-
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sentó en algún momento los intereses y 
necesidades de los campesinos.
No obstante, según Valdés (2017), 
el papel de los territorios urbanos en el 
proceso de paz parece no ser tan claro, 
lo que plantea retos importantes, entre 
ellos, transformar y mejorar las relacio-
nes entre áreas rurales y urbanas, desa-
rrollando proyectos conjuntos que per-
mitan superar la segregación cultural, 
espacial, económica y social, sumado 
al desafío de formular e implementar 
políticas públicas para enfrentar, por 
ejemplo, la demanda urbana de recur-
sos naturales que ha tenido que sostener 
forzadamente la ruralidad. En este senti-
do, esta podría ser una oportunidad para 
dinamizar y consolidar otras economías, 
basadas en la actividad agrícola. Tam-
bién se considera un reto la creación de 
mecanismos intersectoriales para forta-
lecer lo público, lo colectivo y los bie-
nes comunes. Ahora bien, ¿el tránsito a 
la participación en la vida civil y política 
de los excombatientes se da de la misma 
forma en todo el territorio colombiano? 
Este interrogante surge a partir de esta 
experiencia investigativa y anima a se-
guir complejizando y comprendiendo la 
realidad del proceso de paz.
Entre tanto, para la vida de los ex-
combatientes es un desafío transitar a la 
normalidad, a la cotidianidad del mun-
do civil, si solo cuentan con ellos mis-
mos, pues si bien ha sido claro que el 
colectivo es esencial en su organicidad 
y que los espacios territoriales han con-
tado con el apoyo de organizaciones no 
gubernamentales, organizaciones cam-
pesinas, universidades y entidades inter-
nacionales (cartografía social, agosto 20 
de 2017), la sostenibilidad depende de 
importantes circunstancias basadas en la 
confianza y la concreción de los acuer-
dos. Esto significa que es preciso contar 
con los recursos políticos, jurídicos, eco-
nómicos y humanos para lograr procesos 
exitosos de reincorporación social, como 
parte de la responsabilidad del Estado de 
garantizar a los excombatientes y a la so-
ciedad colombiana en general un verda-
dero proceso de paz.
La participación política legal del par-
tido FARC, como horizonte ocupacional, 
adquiere una especial y trascendental re-
levancia. Pasar de ser una organización 
armada a un colectivo político con apues-
tas por la legitimidad de sus acciones en 
el marco de la legalidad y la aceptación 
social no solo permite el reconocimiento 
de la colectividad, también dinamiza la 
democracia del país, ofreciendo otra op-
ción de participación desde la pluralidad 
de intereses y necesidades de las perso-
nas y los territorios. Es un camino que 
inicia con grandes expectativas para los 
excombatientes y para el resto de la so-
ciedad, pues significa creer a pesar de la 
memoria de eliminación violenta de un 
grupo similar (Unión Patriótica), cuando 
transitaba hacia la participación política 
posterior a un acuerdo, y de la larga his-
toria de conflicto y violencia agenciada 
por grupos guerrilleros. 
Conclusiones
Las transformaciones ocupacionales a 
las que se enfrentan los excombatientes 
son retadoras, pues si bien los espacios 
territoriales de capacitación y reincor-
poración son un importante esfuerzo, 
dichas transformaciones se expresan en 
la cotidianidad, en donde se construyen 
las formas de hacer las cosas y de inte-
ractuar. Resulta evidente que solo serán 
realmente posibles si existen oportuni-
dades y experiencias estructurales que 
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dinamicen nuevas comprensiones sobre 
las formas de estar en el mundo, lo que 
hace urgente la implementación de los 
acuerdos, las garantías y el soporte po-
lítico, administrativo y social, así como 
la consolidación de datos demográficos 
y de caracterización de las personas y los 
territorios. 
El grupo guerrillero más antiguo de 
América Latina, luego de un proceso de 
diálogo con el Gobierno colombiano, 
reconoce que su ocupación insurgente 
puede ser transformada hacia una so-
cialmente aceptada y legítima, desde el 
ejercicio democrático y de participación 
política legal. Es un camino por recorrer 
que requiere garantías, una oportunidad 
para recomponer las formas violentas en 
las que se dieron sus prácticas políticas, 
asumiendo sus responsabilidades en el 
marco de la Jurisdicción Especial para la 
Paz (JEP)8 y desafiando, a su vez, la po-
larización y la división política del país 
para transitar hacia la paz. 
Una de las limitaciones de este estu-
dio de caso fue el tiempo que duró la vi-
sita, pues resultó escaso para desarrollar 
en profundidad una propuesta investiga-
tiva participante. 
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los delitos cometidos en el conflicto armado antes del 1 de diciembre de 2016. La JEP fue creada para 
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